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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

Hace años tenía yo el proyecto de dar a luz un com­
pendio de Paleografía Española. A l fin lo he logrado, 
después de no pocos sudores. En los últimos tiempos ha 
habido extranjeros que han estudiado a fondo nuestra 
minúscula visigoda, o sea, parte de nuestra escritura; 
pero en España se ha descuidado bastante toda esta 
ciencia auxiliar de la Historia; y desde los trabajos 
de Muñoz y Rivero, que datan de los años 1881 y 1889, 
no se ha hecho nada de conjunto, verdaderamente se­
rio, sobre tan importante disciplina. No cabe duda 
que el eminente profesor de la suprimida Escuela Superior 
de Diplomática merece todo género de elogios por el 
esfuerzo que su obra significa. De hecho, ella ha sido la 
gula de cuantos han querido aprender a leer los códices 
y documentos españoles en los últimos cuarenta años; 
pero a nadie se le oculta que estos trabajos están ya 
en parte anticuados, tanto en la teoría, como en el método 
de la reproducción de los grabados. 

Deseando recoger los últimos resultados obtenidos en 
la Paleografía Española y ofrecer modelos directos y 
auténticos de sus diversas letras, he emprendido este 
trabajo, que abarcará desde la época romana hasta el 
siglo XVII. Sin embargo, como la escritura española no 
nació esporádicamente y como por ensalmo, sino que se 
derivó de la romana y se desarrolló paralelamente a las 
escrituras de los otros países europeos, llamadas nació-
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nales, he juzgado conveniente tratar en la introducción 
de la Paleografía Latina en general. A continuación entro 
de lleno en el estudio de la Paleografía Española, d ivi ­
diéndola en cuatro períodos, a saber: A), el romano, hasta 
el siglo Vin; B), el visigodo, hasta la mitad del siglo x n ; 
C), el de la letra francesa, que empieza en Cataluña con 
el siglo IX, y en otras regiones con el x, x i y x n , degene­
rando en el XIII en la escritura gótica, que da lugar a la 
llamada de privilegios y albalaes; y D), el de los siglos 
XIV al x v i i , en que dominan la escritura gótica, humanís­
tica, cortesana y procesal. Cada período se divide, por lo 
común, en dos partes: en la primera se estudia la mi ­
núscula, y en la segunda., la cursiva. 

E l libro tiende a dar una pauta para aprender a 
leer, para conocer nuestra escritura en cuanto se di­
ferencia de las demás, y para establecer aproxima­
damente las reglas que han de servir para fijar la fe­
cha de los manuscritos. Por eso en los ejemplos he pro­
curado escoger códices y documentos fechados, a po­
der ser, y pertenecientes a las distintas regiones. De 
este modo el trabajo será de utilidad al paleógrafo, al 
investigador y aun al filólogo. Los ejemplos tienen ade­
más el mérito de estar sacados de las obras más impor­
tantes de nuestra época medieval y ofrecer una serie de 
diplomas de los Reyes de Asturias y León, desconocidos 
en su mayoría. 

He indicado ya que lo que más adelantado está es el 
estudio de la minúscula visigoda. Por otra parte, ésta, 
junto con la cursiva de la misma especie, es nuestra 
escritura verdaderamente nacional. A nadie, pues, ex­
t rañará que me detenga de un modo particular en su 
examen. Sirva esto también de justificante a la inser­
ción de la lista de los códices visigodos hoy conocidos: 
la cual puede ser un avance del Corpus Manuscriptorum 
Wisigóthorum. 
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De las escrituras dominantes entre el siglo x m y el 
x v n no hay aún trabajos monográficos suficientes; y 
en las líneas generales he tenido que atenerme a los re­
sultados de Muñoz y Rivero; salvo las advertencias que 
yo he podido anotar en el estudio directo de los códices 
y documentos de este período. 

La transcripción de los modelos es paleográíica^ y, por 
lo mismo, lo más conforme posible con el original. Cuando 
por razones de impresión, o por otra causa, se ha juzgado 
conveniente modificarla, se advierte siempre. He subra­
yado la v sobrepuesta de los manuscritos españoles, por 
ser una grafía propia y única de ellos, en vez de u. 

La obra consta de dos volúmenes, a saber; I , Texto, 
y I I , Album. 

En el texto van veintinueve grabados, que pondrán an­
te la vista del lector alfabetos y signos difíciles de explicar 
de otra suerte. En un Album aparte he reunido los ciento 
diez y seis facsímiles en fototipia que servirán de modelo 
V para el ejercicio de lectura. He preferido darlos en un 
cuaderno separado, a fin de facilitar el manejo. Así podrá 
el lector tener simultáneamente ante los ojos sin ningún 
esfuerzo la reproducción foto típica, el texto explicativo 
y la transcripción. En esta última tarea y en la corrección 
de pruebas me ha ayudado mi discípulo en el Centro de 
Estudios Históricos, Bienvenido Martín García. 
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CAPITULO P R I M E R O 

NOCIONES GENERALES 

i . Concepto de la P a l e o g r a f í a . ~ 2 . Su origen y desarrollo.^—; 
3. Abrev ia tu ras de las obras citadas en el Manua l . 

1. €once\úo.—Paleo grafía viene de las voces grie­
gas raXocw; — antiguo, y Yp«<p*5 — escritura. En su esencia 
es la disciplina que trata de las escrituras antiguas. 
También de esto habla la Epigrafía, pero se diferencia 
de la Paleografía en que aquélla se ocupa exclusivamente 
de las escrituras esculpidas en un elemento duro (metal, 
piedra, etc.), grabadas con buri l y hechas de suyo con 
nn fin monumental. La Paleografía, en cambio, trata de 
las escrituras trazadas sobre un elemento blando {cera, 
hojas de árbol, papiro, pergamino y papel), con un ins­
trumento más débil (estilete, cálamo, pluma), pudiendo 
ser su texto variadísimo y de cualquier argumento. Se 
distinguen, pues, por el material empleado, por el ins­
trumento de que se sirven para la ejecución y por el 
asunto de una y otra. Sin embargo, la diferencia no es 
esencial, aunque suficientemente característica. 

La Paleografía puede considerarse en sí misma o como 
ciencia auxiliar de la Historia. Si se la considera en sí 
misma tiende a dar a conocer el origen y desarrollo de 
las diversas escrituras como producto del entendimien­
to humano. La Escritura fué inventada por el hombre 
para transmitir sus hechos y pensamientos a las genera-
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ciones venideras, y ha sido durante muchos años, sobre 
todo hasta la invención de la imprenta, y aun sigue 
siéndolo en parte, el vehículo de la cultura. 

En la Paleografía ha pasado algo parecido a lo que se 
nota en otras disciplinas, señaladamente en la Pintura. 
Ha habido distintas escuelas. No que haya escrituras 
independientes unas de otras, como se creyó algún tiem­
po, sosteniendo que las escrituras llamadas nacionales, 
es decir, la merovíngica, longobarda, anglosajona, visi­
goda y Carolina fueron inventadas de nueva planta por 
los pueblos cuyos nombres llevan, sino que en cada uno 
de los países habitados por esos pueblos obtuvieron 
nuevas formas y modalidades, que las distinguen unas 
de otras. 

E l estudio de esta divergencia es indispensable para 
poder fijar con precisión la escuela a que la escritura 
pertenece. Un paleógrafo debe llegar a poder distinguir 
a simple vista el carácter de una escritura, y hasta el 
lugar y tiempo en que fué ejecutada aproximadamente, 
como lo hace un artista con los cuadros. 

En la escritura latina se distinguen tres períodos, a 
saber: el romano, que abarca desde los orígenes hasta 
el siglo vn ; el de las escrituras llamadas nacionales, 
que va del siglo v i l al x n , y el tercero, que comprende 
desde el siglo xn, en que se introduce en todas partes 
la letra Carolina, hasta la invención de la imprenta. 

Durante todo este tiempo hubo dos escrituras, la Utfera 
libraría, para los libros, y la littera episiolaris, para los 
usos cotidianos, o sea la caligráfica capital y minúscula 
para el códice, y la cursiva para el documento. Ambas a 
dos se diferencian tanto por el material empleado para 
cada una de ellas, como por la mayor o menor perfec­
ción de sus rasgos. 

E l códice, que contenía obras de cultura general y 
tenía que ser leído por muchos, se confeccionaba en 
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un escritorio, con pergamino fino, muy esmeradamente 
y por copistas avezados a este género de trabajos. En 
cambio el documento, que era por lo general un título 
jurídico, y no era preciso leerlo sino muy raras veces, 
lo trazaban a menudo las partes contrayentes o intere­
sadas, que en algunas ocasiones apenas si sabían escribir, 
o si lo trazaba un escriba o notario de oficio, lo hacía 
api isa y sobre cualquier pedazo de pergamino. Con la 
imprenta fué poco a poco desapareciendo la litiera l i ­
braría, quedando la cursiva para protocolos y demás 
documentos. La división aquí señalada no es matemática , 
y a veces se encuentran códices en letra cursiva y docu­
mentos en tipo caligráfico o minúsculo. 

Considerada como ciencia auxiliar de la Historia, la 
Paleografía tiene por fin: a), enseñar a leer las escrituras 
antiguas correctamente y sin defectos; b), determinar 
el tiempo y lugar en que fué escrito el manuscrito, \7 c), 
ver y eliminar los errores introducidos por los copistas. 

a) . La corrección en la lectura se consigue, estudiando 
las formas de las diferentes letras, sus nexos y el valor 
de las abreviaturas. Hay que acostumbrarse a leer, no 
guiándose únicamente por el sentido de la frase, sino 
ateniéndose a las reglas fijas por las que se rige cada es­
critura. 

b) . Para la determinación del lugar y tiempo en que 
fué redactado el manuscrito es preciso atender a las sus­
cripciones, a las notas de los copistas y, por fin, al ele­
mento gráfico. Cada escritorio ha tenido sus modalida­
des propias, que se manifiestan palpablemente en los 
manuscritos que de él han salido. Por otra parte, al es­
tudiar un códice, no hay que perder de vista que aquello 
que tenemos delante no es un mero instrumento mate­
rial, sino el producto de un ser inteligente, que puso 
en él todo su saber caligráfico. Mirado de esta suerte, 
el manuscrito adquiere mayor valor y nos induce a in-
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(lagar el sitio de donde procede, el escriba e ilumina­
dor que lo ejecutaron, el siglo, y, si os posible, has­
ta el año y día en que fué empezado y acabado. Este 
nuevo aspecto de la cuestión da bien a entender la im­
portancia que tiene el estudio de las bibliotecas medie­
vales y el de las escrituras llamadas nacionales. Y este 
estudio es tanto más necesario, cuanto que en la Edad 
Moderna casi todos los fondos de manuscritos están 
fuera de su lugar primit ivo. Recuérdese, como ejemplo, 
el material reunido hoy día en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, que procede de casi toda España y aun de Italia. 

c). Finalmente, la Paleografía nos enseña a eliminar 
los defectos introducidos por los copistas en los manus­
critos. Es un hecho probado por la experiencia que al 
transcribir un texto se escapan involuntariamente al­
gunos errores que no estaban en el original. Esto ha su­
cedido siempre y sucedía en la Edad Media, sobre todo 
cuando el escriba tenía delante para copiarlo un libro 
de letra distinta de la usada en su escritorio. Traubc 
ha hecho notar a este propósito la confusión que los 
copistas del Continente han introducido en varios textos, 
tomando la abreviatura insular o anglosajona de autem, 
tan parecida a la del adverbio hic, haec, hoc, por abrevia­
tura de este últ imo demostrativo ( i ) . E l ms. de la Biblio­
teca de Menéndez Pelayo, en Santander (R.-I.-9-34), 
que contiene las poesías de Fray Luis de León, está lleno 
de estos defectos, debidos a la ignorancia del copista. 
Baste aducir el de la estrofa sexta de la Profecía del Tajo, 
donde, en vez de «Ya dende Cádiz llama», escribe: «Ya 
den de Cáliz llama». 

2. Origen y desarrollo.—El estudio de la Paleografía 
tuvo su origen en una controversia, suscitada por el cé-

(1) Z P H . p á g . 1 2 . — C í . GARCÍA VILLADA, M C H , p á g . 203, 
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lebre bolandista Papebroch, quien, en 1675, publicó una 
disertación negando la autenticidad de la mayoría de 
los diplomas medievales, especialmente de los merovín-
gicos. A defender su autenticidad salió el benedictino 
Mabillón, dando a luz en 1681 sus De re diplomática 
l ih r i V I . Aunque éste trata en su obra principalmente 
de la Diplomática, no deja en olvido la Paleografía. Dis­
tingue cinco clases de escrituras, que llama nacionales, a 
saber: la romana, la gótica, la longobarda, la anglo­
sajona y la merovíngica, apuntando también la idea de 
la Carolina. La clasificación no estaba mal hecha. En lo 
que erró el sabio benedictino fué en creer en la indepen­
dencia mutua de esas escrituras, juzgándolas como in­
venciones espontáneas de los distintos pueblos, cuyos 
nombres llevan. 

E l año 1708, otro benedictino de la Congregación de 
San Mauro, Bernardo de Montfaucón, imprimió su Pa-
laeographia graeca, sive de ortu et progressu litterarum, 
cabiéndole el mérito de ser el primero que estudió los 
códices griegos y desterró la clasificación de Vetus, usada 
hasta entonces para designar la fecha de los manuscritos, 
substi tuyéndola por la indicación precisa del siglo a que 
cada uno pertenece. 

Sin embargo, el que dió el verdadero paso de gigante 
en esta ciencia fué el Marqués Scipione Maffei (1675-1755). 
A él se debe el descubrimiento de los códices de la Cate­
dral de Verona. E l fué el que introdujo la teoría verda­
dera de que no existen escrituras estrictamente nacio­
nales, sino que todas ellas se derivan de la mayúscula, 
minúscula y cursiva romanas, con algunas diferencias 
propias a cada una de aquéllas. 

Los benedictinos Tassín y Toustain recogieron todos 
estos resultados en los seis volúmenes del Nouveau traité 
de Diplomaiique, publicados de 1750 a 1765. 

En el siglo x i x se sistematizó en las principales 
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naciones el estudio de tan importante disciplina, in­
corporándola a la Universidad, o bien creando centros 
especiales para la formación de los bibliotecarios y ar­
chiveros. Así se fundó en Francia el año 1821 la Ecolc 
des Charles, y en Austria, en 1854, el Instituto para la 
investigación de la historia austríaca, calcado en aquélla. 
En Alemania, los. que más impulso han dado a esta cien­
cia, han sido los miembros que editan la famosa colección 
Monumenta Germaniae Histórica, iniciada por Pertz en 
1819; en Italia, la Escuela paleo gráfica de Florencia, ins­
tituida por César Paoli, y en Inglaterra, la Paleographical 
Society, fundada en 1873, disuelta en 1894 y resucitada 
de nuevo en 1904. Más abajo hablaré de lo concerniente 
a España. Ahora voy a indicar algunas obras sobre 
Paleografía Latina, que pueden ser útiles a los lec­
tores de este Manual, y las siglas con que las señalo al 
aducirlas. 

3. Abreviaturas de las obras más freciientempnie ci­
tadas en el Manual. 

ANTOLÍN, CCLÍÍ^ANTOLÍN, GUILLERMO, O. S. A. Ca­
tálogo de los Códices latinos de la Real Biblioteca 
del Escorial.—Madrid, 1910-16, 4 vols., 4.0 

BEEK, //5.=BEER, RUDOLF. Handschrijtenschdtze Spa-
m¿MS.—Viena, 1894, 4.0 

BEER, HR.=BEER, RUDOLF. Die Handschriften des Klos-
ters Santa Mar ía de Ripoll. — l , Viena, 1907; 11, 
1908. {Sitzungsberichte der Kais. Akademie der 
Wissenschaften in Wien. Philosophisch —Histori-
sche Klasse, vols. 155 y 158 con 24 facsímiles.) 

BEER, / £ ' C 7 \ = B E E R , RUDOLF. Isidori Etymologiac. 
Codex Toletanus [nunc Matritensis) 15, 8 photoiy-
pice editus. Praefatus est... Leiden, 1909, fol. (Có­
dices graeci et lat ini photographice depicti duce 
Scatone de Vries, tomo X I I I . ) 
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BURNAM, P/.^BURNAM, J. M. Palaeograpkia Ibérica. 
Facsimilés de Manuscrits espagnols et portugais 
( ix-xv siécles) avec notices et transcripcions.— 
París, Fascículo I , 1912; I I , 1920, fol. 

CHATELAIN, FSCL^CHATELAIN, E. Vncialis scriptvra 
codicvm latinorvm novis exemplis ülvstrata.—Va­
ris, 1901, fol. 

DELISLE, MPfí .=DELisLE,, LEOPOLD. Manuscrits de 
l'Ahhaye de Silos acquis par la Bibliothéque Naiio-
nale. (Mélanges de Paléographie et de bibliogra-
phie.—París, 1880, págs. 52-116, 4.0) 

EWALU-LOEWE, ESV.—JLWALD, P. ET LOEWE, G. Exempla 
scriptvrae Visigoticae, X L tahvlis expressa.—Hei-
delberg. 1883, fol. 

EHKLE-LIEBAERT, SCLF.^EHRLE, F. S. L ET LIEBAERT, 
P. Specimina codicvm latinorvm Vaticanorvm.— 
Bonn, 1912, fol. (Tabvlae in vsvm scholarvm 
editae svb cvra lohannis Lietzmann, 3.) 

EWALD, RnS.—YMKiT), PAULUS. Reise nach Spanien im 
Winter von 1878 auf 1879 (Neues Archiv der Gesell-
schaft für altere deutsche Goschichtskunde, t. V I , 
1881, págs. 217-398). 

FÉROTIN, i/y45.=FÉROTiN, MARIÜS, O. S. B. Histoire de 
l'Ahhaye de Silos.—París, 1897. 4.0 

FÉROTIN, LO.=FÉROTIN, MARIUS, O. S. B. Le Liber Or-
dinvm en usage dans l'Eglise wisigothique et mo­
zárabe d'Espagne du cinquiéme au onziéme siécle.— 
París, 1904, fol. (Monvmenta Ecclesiae litvrgica 
edidervnt et cvravervnt Ferdinandvs Cabrol, Hen-
ricvs Leclercq presbyteri et monaci benedictini 
congregationis gallicae, vol, V). 

FÉROJIN, LM5.=FÉROTIN, MARIUS, O. S. B. Le Liber 
Mozarabicvs Sacramentorvm et les manuscnts mo­
zárabes.—Farís, 1912, fol. (Ibid., vol. V I ) . 

GARCÍA VIIXADA, BPLHR.=CARCÍÁ VILLADA, ZACA-
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RÍAS, S. I . Bibliotheca Patrum Latinorum Hispa-
niensis. 11. Band. Nach den Aufzeichnnngen Ru-
dolf Beers. I . Ripoll. —Viena, 1915 (Sitzungsberich-
te der Kais. Akademie der Wissenschaften in Wien. 
Philosophisch- Historische Klasse, vol. 169). 

GARCÍA VILLADA, CCDCL —Catálogo de los Códices y 
Documentos de la Catedral de León. —Madrid, i g i g , 
4.0 (con trece facsímiles). 

GARCÍA VILLADA, MCH.=Metodología y Crítica Históri­
cas. Segunda edición refundida y aumentada. Ilus­
trada con 25 láminas.—Barcelona, 1921 (Historia 
Universal redactada por varios especialistas y pro­
fesores bajo la dirección de Don Eduardo Ibarra 

' y Rodríguez. Tomo I ) . 
GÓMEZ BRAVO, r P C . = G ó M E z BRAVO, VICENTE, S. Í. 

Tesoro poético castellano de los siglos X I I a X V , 
ordenado para uso de la juventud, con diez jacsimi-
/^s.—Madrid, 1911, 4.0 

LOEWE-HARTEL, B P L H . = LOEWE G. HARTEL, W. B i ­
bliotheca Patrum Latinorum Híspaníensis. I . Band, 
Viena, 1887, 4.0 

LOEW, 5P.=LOEW, E. A. Studia Palaeographica. A con-
tribution to the history of early Latín minuscule 
aad to the dating of Visigothic Mss.' wi th se ven 
facsímiles.—Munich, 1910, 8.° (Sitzungsberichte 
der Koniglich Bayerischen Akademie der Wissen­
schaften. Philosophisch- phílologische und histo­
rische Klase. Jahrgang 1910, 12. Abhandlung). 

MENÉNDEZ PIDAL, CG/S^MENÉNDEZ PIDAL, RAMÓN. 
Crónicas generales de España. —Madrid3, 1918, 4.0 
(Con 30 facsímiles en colores). 

MERINO, £P.=MERINO, ANDRÉS, DE LAS ESCUELAS PÍAS. 
Escuela Paleográphica o de leer letras antiguas, 
desde la entrada de los Godos en España hasta mies-
tros /¿m^os . —Madrid, 1780, fol. 
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MILLARES, £)PP^4C.=MILLARES CARLO, AGUSTÍN. Do­
cumentos Pontificios en Papiro de Archivos Cata­
lanes. Estudio paleo gráfico y diplomático. Prime­
ra parte.—Madrid, 1918, 8.° 

MUÑOZ Y RIVERO, PF.=MUÑOZ Y RIVERO, JESÚS. Pa­
leografía visigoda. Método teórico-práctico para 
aprender a leer los códices y documentos españo­
les de los siglos v al x n . Obra ilustrada con 45 
láminas dibujadas por el autor. —Madrid, 1881, 8.° 

MUÑOZ Y RIVERO, MPD£.=MUÑOZ Y RIVERO, JESÚS. 
Manual de Paleografía diplomática española de los 
siglos X I I al X V I I . Método teórico-práctico para 
aprender a leer los documentos españoles de los 
siglos x n al x v i i . Obra ilustrada con 240 facsími­
les, dibujados por el autor, y con numerosos 
grabados intercalados en el texto. — Madrid5, 
1889, 4.0 

PROU, MPLF.=VKOV, MAURICE. Manuel de Paléogra-
phie latine et frangaise. 3.° édition entiérement re-
fondue, accompagnée d'un Album de 24 planches. 
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CAPITULO I I 

MATERIALES E INSTRUMENTOS 
DE LA ESCRITURA 

4. Materiales a r q u e o l ó g i c o s . — ^ 5 . Materiales P a l e o g r á f i c o s . — 
6. Ins t rumentos de la escritura. —7, T in tas y colores.— 8. Or­
n a m e n t a c i ó n de los cód ices . - 9. Fo rma del l ib ro . 10, -Bi­
b l iogra f í a . 

4. Materiales arqueológicos.—De ellos trata particu­
larmente la epigrafía y se distinguen por su dureza. Tales 
son la piedra, la arcilla y los metales, en que se graba­
ban las inscripciones, los diplomas militares, etc. Hay 
una materia, parte arqueológica, parte paleográfica, que 
fué de uso muy continuo en la vida privada, y de la que 
conviene decir dos palabras. Son las tablillas de cera. 
Se las denominaba, en griego, Ul-oz, OSXTI'OV, rfoxtíov, 
TttWS, rivzxt';, y en latín, tahullae, tahellae, cerae. Su for­
ma era rectangular, con un hueco en medio, donde se 
esparcía, la cera. Sobre ésta se escribía con un estilete. 
Estas tablas se unían a veces una con otra por medio 
de alambre o cáñamo, formando una especie de libro, 
que se llamaba en griego díptyea, si las tabletas unidas 
eran dos; tríptyea, si tres, y políptyca, si varias. En latín 
recibieron el nombre de caudex, codex, duplices, friplices. 
muHiplices, respectivamente. La materia de las tabletas 
erá, por lo general, de madera, pero también la había 
de marfil y muy bien labrada, como lo demuestran los 
dípticos consulares. Servían estas tabletas principalmen-
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te para los apuntes corrientes de la vida (cuentas, cartas, 
ejercicios escolares, etc.), aunque también se emplearon 
para otras notas de mayor importancia, v. gr., en las igle­
sias, para grabar los nombres de los bienhechores y los de 
aquellas personas que había que recordar en el Memento 
de la Misa ( i ) . De ellos hablan, por lo que hace a España, 
el canon 29 del Concilio de Elvira, celebrado hacia el año 
300; el canon 19 del sínodo de Mérida del año 666 y las 
oraciones de la liturgia mozárabe (2). Su uso perduró en 
toda la Edad Media, y aun en algunas partes hasta la 
Edad Moderna. El ejemplo más reciente que se conoce 
es el de Rouen, en Francia, donde hasta la mitad del 
siglo x i x se emplearon las tabletas de cera para notar 
la venta del pescado en el mercado. Por su celebridad 
merecen especial mención las encontradas en el siglo x v m 
en las minas de oro de Vorospatak en Transilvania, per­
tenecientes a los siglos 11 y n i de nuestra era, publicadas 
por Mommsen y Zangemeisíer; y las que se hallaron en 
1875 en Pompeya, del siglo 1 de Cristo, dadas a luz por 
el último de dichos sabios (3). 

5. Materiales paleográíicos. —A esta categoría per­
tenecen las hojas de los árboles, el papiro, el pergamino 
y el papel. La costumbre de escribir en las hojas de los 
árboles, particularmente de las palmas, es muy aniigua. 
De ahí se derivó la denominación de jolium (folio, hoja) 
que aun hoy perdura, y la de liber, pues, según San Isi­
doro, liher esi interior túnica corheis (4). 

Papiro.—'Entre todos los árboles ninguno se empleó 

(1) FÉROTIN, L O . , p á g . 235 y en otros si t ios. 
(2) Cf. el a r t í c u l o Diptyques (Dic t ionna i re d ' a r c h é o l o g i c 

c h r é t i e n n e et. de l i t u r g i e , p u b l i é par CABROL-LECLERCQ, t . I V , 
col. 1043). 

(3) Corpus I n s c r i p ü o n u m Lat inanim, v o l . I I I , 1873, y en 
C I L . Voluminis quarti Supplemeníum, Be r l í n , 1898. 

(4) E t im. , l i b . I V , cap. X I I I . 
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tanto como el papiro. Era éste una especie de junco pa-
• lustre, que se criaba en el Nilo, en Abisinia, en Liria y en 
Sicilia, adonde fué transplantado en la Edad Media. 
Su altura era de tres metros; el tronco, triangular y ter­
minado por una copa finísima. Sobre su preparación 
habla Plinio, aunque con alguna obscuridad ( i ) . Sin em­
bargo, de su texto se puede deducir que, una vez despo­
jado el tronco de las raíces y de la copa, se cortaba en 
tiras finísimas a lo largo; juntábanse unas con otras ali­
neadas sobre una tabla, mojada en agua del Nilo, forman­
do un conjunto plano, denominado scheda. Sobre esta 
scheda se colocaba transversalmenteotra, preparada déla 
misma manera, e impregnada también en agua; se pren­
saban ambas, de modo que quedase adherida la una a la 
otra, y así se formaba el folio de papiro, llamado plagula. 
Uníanse luego varios folios uno a otro, y todos juntos 
constituían un rollo [scapus] que se ponía a la venta. 

Los papiros que hoy se conocen son muy numerosos, 
conservándose en Berlín, Londres, París y Viena. En 
esta últ ima ciudad existe la colección del Archiduque 
Rainer, que se compone de muchos miles. Se pueden 
dividir en tres categorías: los hallados en Herculano; los 
descubiertos en Egipto, especialmente en Arsinoe, hoy 
Fayum, y los de la Edad Media. 

Los papiros sirvieron muy particularmente para la 
transcripción de documentos, pero también se emplea­
ron para copiar obras literarias. De éstas nos han trans­
mitido algunos fragmentos de Homero, Eurípides, Pla­
tón, Aristóteles y de algunos filósofos epicúreos. Pero 
los manuscritos en papiro más famosos son: el códice 
parisino del siglo v i con algunos sermones de San Agustín, 
del que hay fragmentos en Ginebra; otro códice guardado 
en la misma ciudad de París y del mismo siglo con las 
Homilías de San A vito; el De Triniiate, de San Hilario 

.(1) Ñat . Hist. , l i b . X I I I , caps, X X I - X X I I I . 
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de Poitiers, conservado en Viena de igual época; el de 
San Isidoro, De contemptu mundi, existente en San Gall,-
en Suiza, del siglo v i l ; el de las Antigüedades Judaicas, de 
Josefo, del v i n , actualmente en Milán, y el Breviario 
o Registro de Ra vena, del siglo x, que ahora está en Mu­
nich ( i ) . 

Dar una noticia aproximada de los documentos redac­
tados en esta materia sería aquí imposible y fuera de 
lugar. Sólo diré que el más antiguo de todos es el llama­
do de Prisse, que se custodia en París, y fué escrito 
bajo la quinta dinastía de los Faraones, es decir, dos mi l 
años antes de Jesucristo. En Francia se sirvió del papiro 
para extender sus documentos la cancillería merovín-
gica, y en Roma, la Pontificia hasta mediados del s i ­
glo XI. En España se conservan escritas en papiro dos 
bulas de los Papas Formoso y Romano en la Catedral 
de Gerona; tres de Juan X I I I , una de Benedicto V I I y 
otra de Gregorio V en Vich; vina de Silvestre I I en la 
Catedral de Urgel; dos en el Archivo de la Corona de 
Aragón, procedentes del Monasterio de San Cucufate, .de 
las que una es de Silvestre I I y la otra de Juan X V I I I . 
Finalmente había otras dos en el Monasterio de Ripoll, 
redactadas por los papas Agapito 11 y Sergio IV , que 
perecieron en el incendio de dicho Monasterio el año 
1835 {2). No sabemos de ninguno de los reyes de Espa­
ña que se sirviera en su cancillería de esta materia es-
critoria. 

Pergamino. — Se hace de pieles de animales, y se 
denominó en griego Si<f>6sp«, y en latín, membrana, y más 
tarde, pergamena, charla. Según una leyenda recogida 
por Plinio (3), la introdujo Eumenes I I , rey de Pérgamo 
{197-158 antes de Cristo), para suplir la falta de papiro, 

f i ) TRAUBE, Z P H , p á g s . 84-80. 
(2) MILLARES GARLO, AGUSTÍN. D P P / J C, p á g ? . 89-252. 
(3) Hi s i . Nal . . Hb. X I I ] , cap. X X I . 
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que no le querían vender los Ptolomeos por temor a 
que hiciese una biblioteca que eclipsara la que ellos 
habían fundado en Alejandría; pero lo cierto es que el 
uso del pergamino, como materia escritoria, es anterior 
al citado rey y aun al papiro. 

La preparación de las pieles de animales para la es­
critura requería una serie de operaciones algo largas. 
Desde luego había que purificarlas, metiéndolas en agua y 
cal; después se las curtía, rascándoles los pelos; en seguida 
se las pulía con la piedra pómez, y, por fin, se tapaban 
los agujeros con trozos de piel muy fina. Terminadas 
estas operaciones, se las cortaba convenientemente, se 
trazaban las líneas con tinta o en seco, sirviéndose de la 
regula, norma o canon, habiendo antes marcado con el 
compás {punctorium) la distancia de las líneas entre sí. 
Para todo esto había operarios, y en los Monasterios 
monjes, que llevaban el nombre de pergamenarii. 

Aunque el pergamino es anterior al papiro como ma­
teria escritoria, los códices más antiguos que hoy exis­
ten escritos sobre él, no se remontan más allá del si­
glo iv de nuestra era, y los documentos, del siglo VIL 
En España el códice que lleva la primacía es el Pa­
limpsesto de León, cuya primitiva escritura pertenece 
a los siglos v i y Vil , y el documento del Rey Silo de 
Asturias, del año 775, conservados ambos en la Catedral 
de dicha ciudad. 

Acabo de hablar del Palimpsesto y juzgo necesa­
rio aclarar algo lo que por él se entiende. La voz viene 
de IKÍIIV = nuevamente, y Mm — rascar. En latín se 
llamaba codex rescriptus. Por la escasez o lo caro del 
pergamino, —de lo que se quejaba entre nosotros San 
Braulio escribiendo alabad Frunimiano (1)—, se borraba 
la escritura primitiva de un documento o de un códice 

( 0 E s p . Sagr., i . X X X , 1859, p á g . 337-
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por medio de una esponja, o la piedra pómez o un cu­
chillo, y encima se escribía nuevamente otra cosa. Ahora 
bien: a veces la raspadura no fué tan eficaz que desapa­
reciera por completo la escritura primitiva, y en algunos 
códices se puede leer ésta a simple vista, y en otros, por 
medio de un reactivo. E l número de Palimpsestos hoy 
conocido, no es pequeño, y los sitios en que se encuen­
tran son las bibliotecas de Verona, Berlín, Viena, Pa­
rís, Museo Británico, Roma, la Ambrosiana de Milán y 
alguna más. En España yo no conozco más que dos: 
uno, el de León, que contiene parte de la Lex Romana 
Wisigothorum en escritura uncial del siglo v i , y parte 
también de la biblia Itala, según parece, en carácter 
somiuncial del v n (facsímiles 13 y 16): el otro códice 
está en E l Escorial {R. I I , 18) y procede de Oviedo. E l 
profesor italiano José Perugi ha descubierto un proce­
dimiento para reproducir sin reactivos la escritura ras­
pada, pero es muy caro; los investigadores suecos The 
Svedberg y Andcrsson han logrado rcprcducirla bien, 
con un nuevo filtro de rayos ultraviolados. 

Papel. - Es otra de las materias escritorias. En la Edad 
Media sólo se conoció el papel hecho de trapos. Su or i ­
gen hay que buscarlo en China, De aquí lo tomaron los 
árabes en el siglo v m . Estos lo transportaron a Es­
paña unos cien años más tarde, si bien hasta el si­
glo x n no parece que existieran fábricas de papel en la 
Península, siendo la primera de todas una que se esta­
bleció en Já t iba . De España pasó luego a toda Europa. 
El manuscrito más antiguo en papel que se conoce es 
el Gharibu'l-Hadith, tratado de las palabras raras y cu­
riosas de las sentencias de Mahoma y sus compañeros, 
escrito en 866, que se conserva en la Biblioteca de la 
Universidad de Leiden. E l Archivo de Estado de Genova 
posee un registro notarial escrito en esta materia, co­
menzado en 1154, y que llega hasta el año 1214. Desde 
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el siglo x m se solía marcar el papel con letras, figuras 
geométricas, de animales, flores, frutos, escudos, etc. 
Estas filigranas son útilísimas para conocer la proce­
dencia y fecha de los manuscritos, y, para facilitar la 
tarea, ha publicado Briquet, C. M.,una obra monumen­
tal, titulada: Les filigranes: Dictionnaire hisiorique des 
Marques du papier, des leur apparition vers 1282 jusqti'd 
1600, avec 39 figures dans le texte et 16, 112 jacsimilés 
(París-Genéve, 1904, 4 tomos). 

6. Instrumentos de la escriüira.—En los materiales 
arqueológicos se grababan las letras con el estilete, es­
calpelo o bur i l (stilus, graphium), que era de hueso, 
hierro u otro metal; en los paleográficos, que se hacían 
en tinta o colores, con la caña [calamus, canna, iuncus, 
arundo, fístula). En el siglo iv se introdujo la pluma de 
ave (penna), que se usó después s imul táneamente a 
la caña. La pluma de metal parece que también se em­
pleó en Roma, aunque en general se la considera como 
de invención moderna. E l pincel {pennicillus) servía úni­
camente para la escritura en oro y para las miniaturas. 
E l copista solía tener en la mano izquierda un cuchillo 
con el que sostenía las hojas y sacaba punta a la pluma. 

7. Tintas y colores.—La tinta más comúnmente usa­
da era negra; por eso la llamaron los griegos TO (JLSXOÚ y 
los latinos atramentum. En la Edad Media prevale­
ció el nombre de encaustum (S^auatov) que designa la 
tinta hecha al fuego. A l principio no contenía ningún 
elemento mineral, de modo que se podía borrar fácil­
mente con una esponja {spongia deletilis); pero en la 
Edad Media introdujeron en su composición elementos 
metálicos para darle mayor consistencia. En todos los 
escritorios monacales había recetas para hacer tinta, y 
algunos de los escribas las han copiado en los márgenes 
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o blancos de los códices. Para las iniciales y tí tulos de 
los libros o capítulos se empleó muy a menudo la tinta 
roja, azul y verde. 

A l siglo m sabemos que alcanza la costumbre de 
escribir códices con oro y plata. Gomo estos dos elemen­
tos no se distinguían convenientemente del fondo del 
pergamino, se daba primero a éste una capa de púrpura 
y sobre ella se escribía con los citados metales. Los có­
dices más famosos copiados de esta manera son: el Codex 
Argenteus de la Universidad de Upsala, que encierra los 
Evangelios traducidos en lengua gótica por el Obispo 
Ulfilas; el Codex Rossanensis, perteneciente a la Catedral 
de Rossano, en Calabria; el Evangeliario de Verona, el 
de Viena y el Psalterio de la Biblioteca Nacional de Pa­
rís. En tiempo de Cario Magno se intensificó esta costum­
bre; notándose que se empleó especialmente para la 
copia de las Sagradas Escrituras. En España existe en 
la biblioteca de E l Escorial un Codex aureus Evangelio-
rum (vitrina 17), escrito para la Iglesia de Espira bajo 
los emperadores Conrado I I y Enrique I I I (1024-1056). 
Perteneció a Mateo Corvino, de donde pasó al Real Mo­
nasterio. 

8. Ornamentación de los códices.—El acto de adornar 
los códices se llamaba miniar, iluminar. E l Vergilius 
Vaticanus del siglo iv prueba que ya entonces existía 
esta práctica; pero cuando más cundió, fué desde el 
siglo v i l en adelante. Parece que donde mayor auge 
tomó fué en Irlanda, y que los monjes irlandeses fue­
ron los que la transplantaron al Continente. La orna­
mentación consistía en figuras geométricas, aves, peces, 
gusanos, etc., y siguió la trayectoria general del arte 
decorativo de cada nación. Por lo que hace a la nuestra, 
son dignos de especial mención los ventiún códices del 
Comentario al Apocalipsis por San Beato de Liébana, 
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el Antifonario de León, de 1096, varias Biblias, etc., etc. 
Noticias más concretas de códices y miniadores pueden 
verse en Beer (1), en el P. Antolín (2), en Gómez Mo­
reno (3) y W. Neuss (4). * 

9. Forma del libro.—Arriba queda explicado la que 
tenían las tabletas de cera. Los papiros antiguos apare­
cen en forma de rollos, denominados en griego xóXivSpo? 
stiyjtaptov, ííX.Tjtov, ic^kr^, y en latín volumen, rotulus. Si 
una obra estaba escrita en varios rollos, cada uno de 
ellos recibía el nombre de {JípUc pi^iov, volumen, charia; 
de donde la Biblia, que ocupaba siempre varios ro­
llos, se llamó en la Edad Media Bibliotkeca. Algu­
nas veces se usó indistintamente la palabra volumen 
y liher; pero existe entre ambas una diferencia, y es 
que el volumen indica propiamente un rollo, o sea la 
unidad material, al paso que liher indica la unidad in­
telectual; de donde se sigue que en un volumen podía 
haber muchos libros, y un libro podía estar escrito en 
varios volúmenes. Thomtts y charla se aplicaron sobre 
todo a los documentos. La escritura en los rollos se 
trazaba paralelamente a la largura de éstos; al primer 
folio se le llamaba protocolo, y al último, escatocolo. Ge­
neralmente estaban escritos los rollos por un solo lado, 
y si iban escritos por ambos se denominaban opistógra-
¡os. Los rollos, como lo significa el nombre, eran tiras 
largas envueltas sobre sí mismas. La acción de enrollar­
los se decía sfkiv, piteare, y la de desenvolverlos, sj-sdatVi 
explicare. De aquí proviene la fórmula medieval explicií 

(1) H S . , p á g s . 696-754. 
(2) C C L E . , t . I V . p á g s . 510-610. 
(3] Iglesias Mozárabes, Arte E s p a ñ o l de los siglos I X a X I . 

M a d r i d , 1919, p á g . 355. 
(4) Die Katalanische Bibelillustration um die Wende des 

ersten Jahrtausends und die altspanische Buchmalerei, B o u n u . 
Leipzig , 1922. 
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liber para dar a entender el fin de la lectura o de la 
copia de un libro. 

Códice, en latín codex, caudex, es un libro compacto, 
compuesto de cuadernos. E l cuaderno está formado por 
cuatro pergaminos plegados de modo que forman ocho 
folios. Si los pergaminos plegados eran cinco, se llamaba 
quinquenio; si seis, sexenio, y así sucesivamente. E l folio 
comprende dos caras, la primera de las cuales se deno­
mina recto, y la segunda verso. Los cuadernos en los có­
dices más antiguos están numerados con letras mayús­
culas A, B, etc., pero los folios están generalmente sin 
numerar. E l uso de paginarlos no. comenzó hasta el si­
glo x iv . Para la mejor conservación de los códices se les 
encuadernaba en badana, madera y aun en marfil y 
plata. 

10. Bibliografía.—WATTENBACH. SM.—PAOLI, CESA­
RE, Programma scolastico d i paleografia latina e di diplo­
mática. Materie scrittorie e librarle, Firenze, 1894. — 
THOMPSON FUMAGALLI. PGZ,.,págs. 4-20 y 153.—GARCÍA 
VILLADA. M C H . , cap. X I I I , págs. 210-220 [en aquel ca­
pítulo están calcadas estas páginas]. 



CAPITULO m 

LA ESCRITURA EN LA EPOCA 
ROMANA 

i i . E l alfabeto l a t i n o . — 1 ¿ . Escr i tu ra capi ta l .—13. U n c i a l . — 
14. Cursiva.—15. Semiuncial . 

11. E l alfabeto latino.—Queda dicho que el primer 
período de la paleografía latina es el romano, que abarca 
desde los orígenes hasta el siglo vn . En este tiempo 
se desarrollaron la escritura capital, la uncial, la cursiva 
y la semiuncial. 

Antes de hablar de cada una de ellas conviene adver­
t ir que el alfabeto latino se deriva del griego, y fué intro­
ducido en Italia por las colonias helénicas que se esta-
blecicron en el Sur de la Península (1). Consta de vein­
ti trés letras. A, BF C, D, E, F, G, H, I , K, L, M, N, O, 
P, O, R, S, T, V, X y dos griegas Y, Z. A éstas añade el 
alfabeto castellano dos letras más, J, U, componiéndo­
se éste de veinticinco letras. 

En el alfabeto latino, V tenía sonido de vocal y de 
consonante. Por lo que hace a su forma, en las es­
crituras mayúsculas se escribió comúnmente V; en 
las minúsculas siempre u. La distinción de v conso­
nante y u vocal es de origen culto, aunque se halla a 
veces a fines de la Edad Media. Algo parecido sucedió 

(1) Cf. SCHMIDT, ] . , Alphabet (PAULY-WISSOWA, Real-Ency-
e l e p á d i e der elassischen Alter tumswissenschaft , v o l . I , col . 1612). 
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con la I alta y con la ;. La primera sirvió comúnmente 
para indicar tanto la vocal como la semivocal. E l uso 
de / con el sonido de semivocal se introdujo también a 
fines de la Edad Media, generalizándose poco a poco 
en España en los documentos en romance. 

La escritura latina tiene una distinción fundament-íl, 
que es la Mayúscula y la minúscula. La Mayúscula es 
aquella en que las letras van encuadradas en dos líneas 
paralelas, conservando la misma altura aproximada­
mente: — r w y> 

A B F P 
la minúscula, aquella en que las letras van encuadradas 
en cuatro líneas paralelas, teniendo una altura desigual: 

Claro que a veces se rompió en los manuscritos este 
paralelismo. 

12. Escritura capital.—Es una escritura de letras 
mayúsculas de la cual se han derivado las demás. Fué 
la que primitivamente usaron los romanos en las ins­
cripciones, de donde pasó a los códices, aunque con un 
tipo más elegante. 

Se distinguen dos clases de escritura capital: la cua­
drada y la nlsiica. 

Las características de la capital cuadrada son la ar­
monía y la elegancia. Todas las letras tienen la misma 
altura, salvo la F y la L , que a veces sobresalen un poco 
de la línea superior, y el rabillo de la Q que baja algo de 
la línea inferior. En el códice Augusteo se advierte que 
el palo derecho de la V, y el tercero de la iV se prolongan 
por abajo con un trazo finísimo. 

La segunda característica de la capital cuadrada es 
que al encontrarse el palo vertical con el horizontal en 
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las letras E, F, L , T forman ambos, por lo general, un 
ángulo recto. 

La capital rústica está escrita más corrientemente. 
Los trazos verticales son por lo común muy largos y es­
trechos; los horizontales, muy cortos, y forman con los 
verticales ángulos bastante agudos. En la A falta casi 
siempre el palo transversal. La B, F, L sobrepasan 
frecuentemente la línea superior; la G comienza a tener 
ya un rabillo, que desciende por la línea inferior, acer­
cándose a la uncial y a la minúscula; la V adquiere una 
forma intermedia entre la anterior y la de U, prolongan­
do además el palo derecho por debajo del renglón. Esto 
últ imo sucede también con el trazo final de la iV. 

Las abreviaturas, tanto en la cuadrada, como en la 
rústica son raras y las mismas. Se reducen a Q. = Que; 
B. = Bws. A l final del renglón se substituye a veces M 
por un trazo, o un trazo y un punto, y N , por un trazo 
simplemente. 

Las ligaduras de las letras se circunscriben a. A E , 
N T , TR, V M al final de renglón. Las palabras suelen es­
tar unidas; sólo en alguno que otro caso están separa­
das por puntos. 

La capital rústica fué preferida a la cuadrada. De los 
veintisiete códices en escritura capital que hoy se conser­
van, sólo cuatro están escritos en capital cuadrada. La 
lista de todos ellos con el lugar de su origen, el en que ac­
tualmente se guardan y las obras que los describen o 
los reproducen total o parcialmente, la ha dado Lehmann 
en el suplemento a la obra de Traube Z P H , pág. 157. Los 
cuatro códices escritos en capital cuadrada son el Ver-
gilius Sangallensis, en Suiza; el Augusíeus, del que hay 
folios en la Vaticana y en Berlín; el Veronensis y los frag-
meYitos de Lucano de Viena y Nápolcs. De los escritos 
en capital rústica llevan la palma el Vergilius Mediceus 
de Florencia, el Vatkanus, el Palaiinus y el Romanus 
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de la Vaticana. Estos códices fueron escritos en los si­
glos iv y v. Es el período de apogeo de la letra capi­
tal; más tarde decae, y en el siglo v n desaparece por 
completo. Adviértase que los códices capitales contie­
nen casi exclusivamente obras de clásicos latinos. 

Facsímil 1.—Como ejemplo de ca/n^i/ cwadmf/a, repro­
duzco en la primera lámina parte del folio 2 r. del Ver-
gilius Augusteus (Vat. lat. 3256), del siglo iv con los ver­
sos 161-174 ^ Ia primera Geórgica, donde se pueden es­
tudiar los caracteres de este tipo de letra arriba señala­
dos; o sea la altura de F y L sobre las otras letras (lín. 2), 
el trazo inferior finísimo de F y iV (lín. 1), la unión de 
TR (líns. 4, 10) la abreviatura Q. = Ove (líns. 3, 4, 5, 
13), el rabillo inferior de esta últ ima letra. L a / l carece 
de palo trasversal. 

Lectura de la lámina I . Por comodidad tipográfica se 
imprime en letra minúscula ía transcripción de esta y 
demás láminas en mayúscula. 

Ovis si (1) nec potvere seri nec svrgere messis (2) 
Vomis ct inflexi pr imvm grave r o b v r aratri 
Tardaqz'e Elevsine matris volventia plavstra 
Trihvlaeqve (3) trahaeq^ (4), et iniqvo pondere ras-

t r i 
5 Virgea praeterea Caelei v i l i s q ^ svpplex (5) 

Arbvteae (6) crates et mystica vannvs lacchi 
Omnia quae mvlto ante memor provisa repones 
Si te digna manent (7) divini gloria r v r i s 

Continvo in silvis magna v i flexa domatvr 

(1) Impreso sine. 
(2) Por messes. 
(3) Impreso Tribvlaqve. 
(4) Por traheaeqve. 
(5) Por svpellex. 
(6) Por Arbvtae. 
(7) Por manet. 
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10 I n bvrim et cvrvi formam accepit ( i) vlmvs aratri . 
Hvic a stirpc (2) pedes temo protentvs in octo 
Binae avres dvplici aptantvr den ta lia dorso 
Cacditvr et t i l ia ante ivgo levis altaqw fagvs 

Facsímil 2. —Para ejercicio de capital rústica presento 
en la lámina segunda el folio 62 r. del Vergilms Vatica-
nus del siglo TV (Vat. lat. 3225), con los versos 243-263 
del libro V I I de la Eneida. La A está sin palo trans­
versal; la B a veces sobresale por arriba de la caja 
común, como en Voftis (lín. 19), asimismo la F en For-
tvnac (lín. 1) y la L en ReZiqvias (lín. 2) y en otros 
casos; la G lleva un rabillo por debajo del renglón, Gcs-
tamen (lín. 4). La F tiene la forma media entre V y JJ. 

Abreviaturas: B. = Bws en Talibws (lín. 7); Q. — Qve 
en Soloqwe (lín. 8), Thalamoqw (lín. n ) , etc. 

D o y la transcripción en minúscula, menos los nom­
bres propios. 

D a t tibí p r a e t e r e a fortvnae parva prioris 
Mvnera reliqvias Troia ex ardente receptas. 
Hoc pater Anchises avro libabat ad aras. 
Hoc Priami gestamen erat. cvm ivra vocatis 

5 More daret popvlis. sceptrvmque (3). sacerqve tiaras. 
Iliadvmqve labor vestes. 
Talib^s Ilionei dictis. defixa Latinvs 
Optvtv tenet ora. soloqve immobilis h a e r o t . 

Intentos volvens ocvlos. nec pvrpvra regem 
10 Picta movet. nec sceptra movent Priameia tantvm 

Qvantvm in convbio natae. thalamoqi'c moratvr. 
Et veteris Favni volvens (4) svb pectore sortem. 
Hvnc i l lvm fatis externa ab sede (5) profectvm 
Portendi genervm. paribvsqv^ in regna vocari 

,(1) Por accipit. 
(2) pe sobrepuesto. 
(3) s sobrepuesta. 
(4) it sobrepuesto de mano posterior. 
(5) de sobrepuesto. 
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15 Avspiciis. hvic progeniem virtvte fvtvram 
Egregiam. et t v t v m (1) qvi (1) viribvs occvpet ur-

bem (3). 
Tándem laetvs ait. Di nostra incepta secvndent. 
Avgvrivmqt^ svvm. dabitvr Troianc qvod optas. 
Mvnera neo sperno. non vobis rege Latino 

20 Divitis vber agri. Troiaeve opvlentia derit. 
Ipse modo Aeneas. nostri si tanta cvpido est. • 

Laminas de escritura capital: EHRLE-LIEBAERT. SCLV, 
1, 2, 3.—STEFFENS-COULON. PL . 2, 3, 6, 7, 10b, 12, 19.— 
ZANGEMEISTER-WATTENBACH. E C L L M S , I , 2, 3, 5, has­
ta 16. 

13. Uncial.—Esta escritura se deriva de la capital 
con algún influjo de la cursiva. Duró hasta el siglo v m . 
Sus notas diferenciales son, la redondez y la desigualdad 
de las letras. 

De la capital se distingue especialmente por la forma 
de las letras siguientes, que son también las que forman 
sus características:, a saber: 

La A carece a veces de línea transversal; los otros dos 
palos, al encontrarse, forman un ángulo abierto en los 
manuscritos primitivos, siendo el izquierdo algo más cor­
to que el derecho; en los posteriores se dobla éste en 
forma de semicírculo, ha. B y C son capitales. La D forma 
una especie de 0 redonda; la E, un semicírculo con un 
trazo en medio. La Fes mayúscula. La G se compone de 
una C y un rasgo que baja de la caja común. En la h 

(1) Corregido íoivm. 
(2) Una mano poster ior h a a ñ a d i d o A sobre el r e n g l ó n y 

ha conver t ido la I en e. 
(3) Corregido poster iormente en orbem. 
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desaparece la mitad del palo derecho de la capital, y la 
otra mitad se une al trazo transversal, formando algo 
parecido a la mitad de una 0. Las I y L son mayúsculas. 
En la M, los ángulos superiores se convierten en semi­
círculos y terminan de la misma manera hacia adentro. 
La iV y la 0 son mayúsculas. En la p se alarga el palo 
izquierdo por debajo del renglón. La q es semejante a 
una p vuelta. R, S, T son capitales. E l primer trazo de 
la U es redondo en su base. La altura de las letras es 
desigual. D, h, L , sobrepasan hacia arriba la caja co­
mún; G, p, q hacia abajo; F por arriba y por abajo a 
veces. 

Las uniones de letras se reducen & A E y alguna otra 
al final de línea. Las abreviaturas en los códices más 
antiguos son raras; en los del siglo v i y vr i abundan 
más. En particular hay que notar: q. ~- Que: B. Bw.s; 
M y iV al fin de renglón substituidas por un trazo o un 
trazo y un punto la primera, y por un trazo sólo la se­
gunda. Van abreviados también los Nombres Sagrados 
varios términos técnicos de derecho {Notae inris), y 
algunas otras palabras, como se ve en el facsímil 3. 

Existen hoy 390 códices en escritura uncial (1). L08 
más famosos son los Evangelios de Vercclli y el De Re-
publica de Cicerón en la Vaticana. 

Facsímil 3.—La prueba que ofrezco en la lámina I I I 
está sacada del códice de la Catedral de Barcelona, sin 
signatura y sin foliar, del siglo v i o V i l , en que están es­
critas las Homilías de San Gregorio Magno (2). Es el 
final de la homilía X X X V del libro TI y el principio del 
Evangelio de la siguiente. Se duda si el códice fué copia­
do en Francia o en España. De todos modos, en la lá-
mi^ia se puede estudiar perfectamente el tipo de cada 
una de las letras unciales y las abreviaturas. La trans-

(1) TRAUBE, Z P H , p á g s . 171-261. 
(2) MIGNE, PL. 76, 1265. 
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cribo en minúscula por comodidad de impresión, guar­
dando las diferencias paleográíicas esenciales del texto, 

in praece concite opitulatur in 
temptatione per ihesum chrisium dominum 
nostrum qui cum eo (i) u iui t et regnat áeus in u-
nitate spirttus sancti per omnia saecula séculoTum 

amen 
5 explictt omilia X X X V 

Lectio sancti eimugelti secunáum lucam 
IN ILLO TEMPOKE DIXIT 
ihesus similitudinem hanc ho­
mo quidam fecit caenam mag­

ro nam et uocauit multos et 
misit seruum suum hora cas-
nae dicere inuitatis ut ueni-
rent quia iam parata sunt om­
nia E t coeperunt simul omnes 

15 excusare Primus dixi t ei uillaw 
emi et necesse habeo exire et 
uidere illam rogo te habe me 

Láminas de escritura uncial para ejercicio. CHATELAIN. 
VSCL - EHRLE- LIEBERT. SCLV. 4,5. —STEFFENS- COU-
LON. PL . 10a, 14, 15, l y , 18, 21, 37, 48b, 53a.—ZANGE-
MEISTER- WATTENBACH. E C L L M S . 17-36. 

14. Cursiva.—Arriba he dicho que paralelamente a 
la escritura mayúscula, llamada liitera libraria y scriptura 
erecta, se desarrolló entre los romanos otra más corriente, 
llamada littera epistolaris o scriptura cursiva. Aquélla se 
empleó en la transcripción de los libros, ésta, en la dé los 
negocios corrientes de la vida. 

También se denomina la antigua cursiva romana, cur­
siva mayúscula, porque es efectivamente en su mayor 

(1) Sobrepuesto patre en cursiva. 
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parte una escritura mayúscula, aunque escrita rápida 
mente. 

Tres son los distintivos de la cursiva, a saber: i.0, el 
trazado corriente de las letras; 2.°, la unión de unas 
letras con otras, y 3.°, su altura desigual. 

Tanto en la capital cuadrada y rústica, como en la un­
cial, se ha podido observar el esmero con que están tra­
zadas las líneas; en la cursiva, por el contrario, se advier­
te cierta negligencia. Las letras hacen la impresión de ha­
ber sido escritas aprisa y con descuido. Con el fin sin 
duda de avanzar más, se unen unas con otras, y sus pa­
los no presentan la regularidad de las anteriores, estando 
frecuentemente mal terminados. 

En el desarrollo de la cursiva hay que distinguir dos 
períodos: el primitivo, hasta el siglo IV, en que domina 
el tipo de la maytíscula, y el posterior desde el siglo IV 
al v i l en que prevalece la minúscula. E l primero lo cono­
cemos por las tablillas de cera de Pompeya y los papiros 
más antiguos, y el segundo, por los papiros de Ra vena y 
algunos de Egipto. Lo que más nos interesa es la cursiva 
del segundo período, por haber sido el tronco de las es­
crituras nacionales. 

Estudiando la forma de sus letras, se aprecian estas 
características: La a tiene los dos trazos iguales, a veces 
abiertos por arriba, semejando una u, y otras es muy 
pequeña y está puesta sobre la caja común, uniéndose 
a la letra siguiente. La b se compone de un palo que a 
veces se prolonga por la parte inferior, y de la panza de 
abajo, la cual en ciertas ocasiones está del lado izquierdo; 
La c frecuentemente está formada por dos semicírculos, 
sobrepasando el de arriba la altura de las otras letras. 
La 4 lleva un palo vertical a la derecha, que se prolonga 
en varias ocasiones bastante por abajo, la panza va a la 
izquierda y sube hasta la mitad del palo vertical; conserva 
a menudo el tipo uncial. La e es corta y larga, pasando 
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en este caso hacia arriba sobre el renglón ordinario, y 
terminando de cuando en cuando el trazo superior con 
un ojo abierto. La / trueca el trazo horizontal superior 
por un arquito hacia la derecha. En la g la parte supe­
rior, que era el núcleo principal en la capital y uncial, 
se reduce mucho, alargándose considerablemente el 
palo de abajo. La i es alta y corta. En la l el trazo infe­
rior horizontal, en vez de formar ángulo recto con el 
vertical, forma un ángulo agudo o un semicírculo. La 
m es minúscula: su primer trazo está a veces separado 
de los demás, y el último termina derecho con una sua­
ve ondulación hacia adentro. La n es mayúscula y mi­
núscula, y en este caso parecida a los dos últimos trazos 
de la m. En la o se cruzan con frecuencia las dos líneas 
por arriba. La p es larga y corta. La q es una p invertida 
con el palo m ü y largo. La r se compone de un trazo ver­
tical y un martí l lete, que arranca de la parte media de 
ese trazo, formando un ángulo recto o agudo; el mar t í ­
llete termina con una pequeña ondulación hacia arriba; la 
letra es unas veces igual y otras más larga que las ordi­
narias que van en las dos paralelas. También la s es alta 
y corta, pareciéndose a la / y a la r: se compone, por lo 
general, de un palo vertical, que describe en la parte 
superior un arco hacia la derecha f: en medio del palo 
vertical y al lado izquierdo lleva un punto que a veces 
se alarga independientemente y forma al encontrar el 
palo vertical un ángulo. E l palo vertical de la t describe 
por abajo una ondulación hacia la derecha. Para la u 
domina el tipo uncial. 

La unión de las letras-es otro distintivo de esta escri­
tura, siendo digna de notarse la de ap en que la a abierta 
está escrita sobre el renglón, uniéndose al palo de la p, 
y la de f t que aun subsiste. 

Por lo que hace a la altura do las letras; a, m, n, o, t, 
u son ordinariamente cortas; h, d, h, l sobrepasan por 
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arriba la caja común; g, p, q, por abajo; c, e, i , r no tie­
nen altura determinada, y ¡, s suben y bajan muy a me­
nudo de las líneas paralelas. Abreviaturas hay regular­
mente pocas. 

Facsímil 4.—Ofrece una muestra de escritura cursiva 
romana del siglo iv . Es reproducción de un papiro egip­
cio, conservado en Estrasburgo, (Pap. lat. Argent. i ) que 
mide 27 cm. de largo y de ancho. Contiene una carta de 
recomendación a favor de Teófanes, escrita por Vidal y 
dirigida al gobernador de Fenicia, Aquilio. La tomamos 
de Steffens. 

La escritura presenta los tres caracteres de la cursiva 
que acabo de describir; trazado corriente de las letras, 
unión de unas con otras y altura desigual de las mismas. 

E l alfabeto es minúsculo, hasta el punto de que sólo se 
encuentra la N francamente mayúscula. La a es abierta 
por arriba; la b está invertida, la c se compone de los dos 
semicírculos dichos y es alta; la d lleva a la izquierda la 
panza, unas veces redonda, otras aguda; la e y la / son 
largas; la g es casi un cinco muy prolongado por abajo; 
la h tiene la forma actual; i es largíx y corta; l , parecida 
a la actual; m y n minúsculas tiran algo a uncial; la N 
es generalmente mayúscula; pero en la reproducción la 
escribo siempre en minúscula; o muy redonda a veces, 
otras se cruzan las dos lincas por arriba como en bonif 
(Un. 3); p, q, r, f, t conformes con las descritas; u comple­
tamente redonda por la parte de abajo; es el paso de la 
^ a la w: en la transcripción conservo la primera forma. 
De la altura de las letras vale lo expuesto. 

Lectura de la lámina I V : 
Domjno fvo Achjlljo 

Uitaljí 
Cvm jn omnibví bonif benignitaf tva f i t praedita t vm 
etjam ícholaftjcof et máxime qvi a me cvltore tvo 

hono-



34 INTRODUCCION 

5 rificentjae tvae tradvntvr qvod honeíte rofpicere vclit 
nondvbito domjne praedicabiljf qvaproptertheofancn 
orjvndvm ex civitate hermvpoljtanorvm provinciae 
thebajdoí qvi ex fvggeftjone domini mej fratrif 

noftrj 
fi l ippi v íque ad officivm domini mej dyfcolj vexa-

tjonem 
i o jtjnerjf qvodammodo fine ratjone fuftjnere videtur 

jnimjtabjlj reljgioni tvae trado vt evndem praeter-
evntem more honeítatjf tvae benigne et hvmane 
refpicere dignerií jvro enim falvtem commvnem 
et jnfantvm noftrorvm qvod enim eodem mjnime 

15 pétente benjvolentjae evndem iní invendvm pvtavi 
domine 

• dulciífime et veré amantiffime beatnm te meiqve 
amantem femper gavdear 

En el dorso va la dirección: Domino fuo? (meo?) Achil-
lio rj3tj.(ovi) $oiysíxr¡i; Uitalis 

Láminas de escritura cursiva: EHRLE-LIEBERT, SCLV. 
8, 9; STEFFENS- COULON. PL. , 4, 5, 8, 9, TI , 13, 16, 22, 
23, 24. 

16. Seadiuncial.—Esta escritura, según lo indica el 
nombre, es en parte uncial y en parte no. Su elemento 
esencial lo constituye la cursiva; de modo que es una 
escritura propiamente minúscula, al paso q.ue la uncial 
es mayúscula. La letra mayúscula más persistente en 
la semiuncial es la N , y en algunos manuscritos, la S, 
como sucede en la muestra V que doy como ejemplo. 
En los códices más antiguos h, m y n son parecidas a 
las del tipo uncial por su redondez, pero en los posterio­
res son cursivas. En la e el remate de la línea semicircu­
lar de arriba se une á la barra horizontal del medio, for-" 
mando un ojo. La g al principio es uncial, y dura algún 
tiempo con la misma forma, v. gr., exigerit (facs. 5,9), 
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cios la g uncial visigótica y las grafías, í 'scripturam 
(lín. 8), Aelegerit (lín. 14). E l códice contiene las leyes 
de los Visigodos y pertenece, al siglo v n u v m . Lo 
describió y utilizó para su edición Zeumer en Monu-
menta Germaniae Histórica, Legum Sect. I , tomus 1, 
Hanovre-Leipsic, 1902. La lámina V encierra parte del 
libro I I I , 6, 2 de la Lex Wisigothorum. Ne Ínter coninges 
diuortium fiat. 

Transcribo en minúscula F , L , N , S, que suelen ser 
mayúsculas y alguna R que también lo es. 

facultatem eius indubitanter obtineant. l am ue-
ro si predictarum p^sonaruw uel u i r i uel mulierif 
secundura prefatuw ordinem f i l i i deesse noscuntur 
contente mulieris hereditatem tune recte propin-

5 quis eius capiendi l ici tum erit. si despectum propin-
que uindicatur spernentis u i r i presumtionem lega-
liter condemnandam institerint. maritus autew 
qui uel diuorti i uel securitatis a coniuge iscripturaw 
quamlibet exigerit sen fortasse non exigens contem-

10 ta tamen uxorem. aliam sibi uxorem adsumsit. ducen-
tis publice uerberibws flagellatus ac turpiter calua-
tione fedatus aut p^petuo condemnetur exilio 
aut si donare i l lum cuicumqwí; principis potes-
tas helegerit I n suo consistat arbitrio, sed et 

15 mulier que sciens aut occasione qualibet agnoí-
cens uirum habere suprestem. uxorem eius ua-
ni ta t i consenserit. ut ipsi se I n coniugio pulet 
i l l i protinus mulieri tradenda est que contem-
ta ab eodem marito quem illa sortita est esse d i -

20 nescitur I t a ut uitam tantum concessaw faci-
endi de eaw quod elegerit sit i l l i libertas, certe 
si post mulieris obitum filioruw eius adsertione 
tale nefas fuerit conprobatum aut si f i l i i de-
sunt ad propinquis heredibws extiterit huius 
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25 rei negotium prosecutnm ipsis similiter pre-
uaricatrix mulier tradatur in potestatem 
ut eodem iudicio quo mulier contemta debuerat 
de persona eius absqw^ mortis ín ter i tum senten-
tiam ferant. sane quia per mulieres etiam 

Láminas de escritura semiuncial. EHRLE- LIEBERT. 
SCLF. óabcd, 7.—STEFFF.NS- COULON, P L . 20, 23c, 46. 
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más tarde toma una figura algo semejante a un 3, como 
en regno (facs. 16, 3). E l martí l lete de la r desciende hacia 
abajo onduladamente según se ve en indubitanter (facs. 
5,1), confundiéndose a veces toda la letra con la n mi­
núscula, comeen pemianerent (facs. 16, 1). La s, cuando 
es minúscula, se compone de un palo vertical largo y 
de otro que describe un arco hacia la derecha, mulierif 
(facs. 5, 2). En el facsímil 5 se advierte ya el uso de la 
/ alta 7am (lín. 1), / N (lín. 14). 

Las abreviaturas son casi las mismas que en los 
códices de letra uncial. En nuestra lámina V se notan 
la p cruzada en su palo vertical con una barra horizontal 
para indicar per en p^rsonarum (lín. 2), la m substituida 
por un trazo en forma de 5 echada, como en la palabra 
anterior, en prefatum (lín. 3), autew (lili . 7)...; qs por que 
en propinqwt; (lín. 6); h cruzada por una barra, igual b«s 
en uerberibíís (lín. 11). 

Ligaduras de las letras. Las de la uncial y algunas más. 
En nuestra lámina V se hallan las siguientes: N T , UR, 
noscnniur (lín. 3); OR, fortasse (lín. 9), uxo^em (lín. 10), 
füiomm (lín. 22); of, agnofcens (lín. 15); ON adsertiowe 
(lín. 22); a l , debueraí (lín. 27). 

Lo más antiguo escrito en semiuncial son unos frag­
mentos de las Instituciones de Gayo, descubiertos por 
Chatelain el año 1898 en la Biblioteca del Seminario de 
Autún. La edad de oro de esta escritura se extiende del 
siglo v al VIII . 

Facsímil 5.—Está sacado del Códice Vaticano Reg. 
latino 1024, folio 49 r., que contiene las leyes de los 
Vlsigodos. Traube (1) lo cree de origen español, fundado 
en las abreviaturas m i , fia con un trazo arriba por 
no&tri y ñagella. Upson Clark (2) añade a estos indi-

(*) NS. pág. 321., 
(2) CH. pág. 127.. 





CAPITULO IV 

ESCRITURAS NACIONALES 

10. Generalidades.—17. Escri turas i tal ianas: a), an t igua cursi­
va; b) , cur ia l ; c), longobarda.—18. Escr i tu ra insular: a ) , i r l a n ­
desa, b) , anglosajona.—19. Escr i tu ra m e r o v í n g i c a . 

16. (iHieralidad^s.- -Según he advertido, a las escrituras 
llamadas nacionales se las designa con este nombre, no 
por haber sido inventadas por los pueblos que las usa­
ron —pues todas ellas son una evolución de la romana—, 
sino porque dentro del tronco común tuvieron en cada 
nación modalidades y caracteres algo distintos. Todas 
son minúsculas y se derivan de la cursiva, a excepción 
de la insular que procede de la semiuncial. 

17. Escrituras italianas, a). Antigua cursiva.—Usía. 
escritura no es más que una continuación de la nueva 
cursiva romana. Se empleó especialmente en el territorio 
dominado por los lombardos, Benevento, Capua, Sa-
lerno y en otras provincias del sur de Italia, pero tam­
bién se usó en otras partes de la península. Sus caracteres 
son casi iguales a los de la nueva cursiva romana, domi­
nando las ligaduras. Esto hacía muy difícil su lectura, 
por lo que Federico I I la prohibió en 1220 y de nuevo 
en 1231. Los documentos escritos en este tipo son pr in­
cipalmente actas notariales. Juzgo innecesaria la repro­
ducción de ningún facsímil habiendo dado el de la lá-
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mina I V . Para ejercicios se puede leer el de Steffens-
Coulon, 39. 

b). Cuñal . —Fué la usada en la Cancillería Pontificia 
del siglo y i n al XII . En tiempo de Clemente I I (1046-1047) 
comenzó a-ser substituida por la minúscula Carolina, y 
desapareció por completo bajo Honorio IT (1124-1130). 

Sus distintivos son: letras grandes, anchas y derechas; 
palos de b, d, f, h, l , p, q muy largos; distancia de las lí­
neas, muy espaciosa. La a se parece enteramente a una 
omega; la e se compone de un círculo, cuyas líneas se 
cruzan por arriba, confundiéndose fácilmente con la o, 
a veces lleva en la parte superior un ojo pequeño; la q 
se acerca a la mayúscu la ; la r, como en todas las escri­
turas nacionales, presenta forma redonda y cguda; la s 
es parecida a la r, pero se distinguen en el modo de l i ­
garse; la t se compone, como la e, de un círculo, cuyas 
líneas se cruzan por arriba, pero se diferencia de ésta 
por su carácter horizontal, pues la primera línea de la e 
es vertical. 

A principios del siglo XI sufrió la curial una transfor­
mación haciéndose más elegante. Entonces se usaron 
s imul táneamente a las letras e, o, t descritas, otras pa­
recidas a las minúsculas actuales. Ejemplos en España 
de antigua curial ofrecen las bulas de papiro de Gerona, 
Vich, Urgel y Barcelona ya mencionadas, pertenecien­
tes al siglo x y principios del x i . Millares las ha estudiado 
a fondo (1); y en el Centro de Estudios Históricos hay 
facsímiles de algunas de ellas. De la curial moderna yo no 
conozco en España más que una Bula de Gregorio V I I , 
dirigida al Monasterio de Sahagún, en 1083, en la que el 
Pontífice toma a dicho Cenobio bajo su amparo y le 
concede otros privilegios. Se guarda en el Archivo His­
tórico Nacional {Sahagún, arm. 17, tabla 2, legajo 630, 
doc. 2 ) . De ahí tomamos la lámina V I , en la que se 

(i) DPPAC. págs. 83-252. 
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notan las características apuntadas. Adviértase además 
la semejanza de la r y de la s, si bien el martí l lete de 
la primera es más alto, y el ángulo y martillo de 
la s son respectivamente más obtuso y más corto; 
los palos verticales de ambas bajan por debajo del 
renglón. 

Facsímil 6.—Transcripción. 
1 GREGORIUS EPISCOPUS SERUUS SERUORUM 

D E L Dilecto in chrisío iratri BERnardo abba^' 
[monasterii sanctorum facundi et p r imi t iu i . Con-
structi in loco qui dicitur domnis samáis] 

2 suisque successoribws ibidem regulariter promouendis 
in Tperpeiuum. Supmie miseratjonis [respectu ad 
hoc uniuersah' ecclm'e curaw suscipimws et apos/o-
lici moderaminis sollicitudi]-

3 ncm gerimws . ut iustis p^cantjum uotis attenta 
benignitate faueamws etl ibrami[neeqii i tat isowmi-
hus in necessitate positis. Quantum déo donante 
possumws subucnire debea]-

4 mus. Precipue tamen de uencrabilium locorum sta-
bilitate pro debito honore summe [et apostolice se­
áis cuius membra sunt. Quantum ex diuino adiu-
torio possibilitas da]-

5 tur nobí's pensandum et laborandum esse p^pendi-
mus. Un de postulatjoni tue Ka[rissime f i l i tanto l i -
bentjus annuendum pu támus . quantó et te luxta 
poseeré et IOCUÍM] 

6 Cui premines regulari disciplina p^ypendimíís in dies 
proficere. Ad limina siquidem apostolice sedis 
ueniens religio tua. ubi per nos gratizm benedietjo-
nis accepisti. qualiter quan]-

7' tumue dilectissimi íilii nostri regis aldefonsi. ope et 
munificentja monastenum[tuum restitum sit et 
augmentatum. diligenter exposuit rogans ut i l lu t 
ut pote I n r i 
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8 sánele romane eccíesie mancipatum. competenti co-
rroboratjone muñiremos. [Precibws itaqwg tuis nec-
non pr^dicti Karissimi f i l i i nostvi regis Alde/onsi 
petitjonibws inclinati,]. . . 
Láminas: STEFFENS-COULON. PL. 58, 62, 73, 76. 

c). Escritura longoharda. La escritura antigua ita­
liana de los códices, sobre todo del norte de la Península, 
como Bobbio, Luca, Verona y Novara, es una derivación 
de la semicursiva, llena de ligaduras. Puede estudiarse 
su estructura en las láminas de Steffens, 25b, 27, 33, 34, 
42, 48a y en Ehrle-Liebaert, 8, g, 10. 

De esta escritura nació la longobarda, empleada espe­
cialmente en las abadías benedictinas de La Cava, Santa 
Sofía de Benevento y Montecasino, alcanzando su apo­
geo en el siglo XI. 

Lo más característico de esta escritura es la quebradura 
de las letras, que se acentuó de una manera tan exagera­
da en el siglo x u , que casi se confunde en este período 
con la gótica. Esta quebradura es más visible en las le­
tras e, i , m, n, u. La forma arcaica de la a es abierta, 
más tarde se cierra y se compone de una o y una c juntas; 
la d muy a menudo es uncial;-la' e consta de dos semicírcu­
los, de los que el de arriba sobresale por encima de las 
letras cortas, y desde el siglo x se cierra completamente; 
la / y la s se parecen mucho; el ojo superior de la g es 
como una o, y el inferior, como una c vuelta; los trazos 
de la h se vuelven por abajo hacia la derecha; la t es corta 
y larga (1), confundiéndose con la / cuando sobrepasa 
por arriba el renglón, y con la 7 cuando baja por debajo; 
la o se parece a un rombo; la r es larga, el martillete muy 
pequeño, casi una prolongación del palo vertical, y en 
el remate forma una especie de lazo; la f es parecida a la 
/, aunque más corta y sin el palo transversal, pero en 
cambio lleva un rabillo hacia la izquierda en medio del 

(1) LOEW. 5 P . estudia este p u n t o fundamenta lmente . 


